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EL TEBPLO DE S I K U  CHUZ EN H ES IH l DE RICSECD.

R sf liempos que hacea época en la historia de la humauidad, y 
ligios que cambian la Ssonomia de las naciones. Para c! espíritu su- 
perücial que no mira las cosas sido en globo, estos sucesos no tie­
nen ligniñcacion, ni son mas que fortunas ciegas; pero el bombee 
pensador, el filósofo, encuentra en ellos un enlace intimo, usa pro­
videncial armonía de causas j  efectos, de reciprocas influencias, fis­
to  es lo que debemos i  la iilosofia de la  bísioría, l  ia  admirable y 
fecunda ciencia de Vico,  que tan  grandes borizontes ha franqueado 
en la existencia universal.

Si i  la luz de esta moderna antorcha contemplamos e! siglo XVI, 
hallamos sin duda que fuá una de las épocas mas decisivas del r^yn- 
d o ,  una de las fases mas profundas y Tebeiuentes de la civilización. 
Con dificultad se podría distinguir eu los anales modernos, desde la 
caída del imperio de ios Césares, otra circunstancia tan importante 
y poderosa sobre los destinos del Occidente como la edad de Leoo X. 
Ño es cosa de engoirarse en investigaciones críticas en un irabiju 
eumo el presente. Pero si la ocasión lo perm itiera, habíamos de ver 
que el decantado siglo de Luis XIV en el mundo teutónico,  ni el de 
los Augustos y Mecenas eo la civilización la tina , tnvieron tan eleva­
do carécter y fuerza de acción, ni tantos títulos d las atenciones de 
la posteridad como aquel tiempo de grandezas de todo género.

Aquel siglo m erece,cual o tro , el antonomáslíeo dictado de gran­
d e ;  porque todo en él lo fuera ; nom bres, hechos, invenciones, 
descubrimienios;las ciencias y las arles , fortunas y desdichas, ver­
dades y errores,  todo respiraba grandeza; todo tuvo grandes, si bien 
respectivos, resultados. Es verdad que, llevando por precursores de 
su «dvernmienlo ia invención de la im prenta, la toma de Granada y 
el rnaavilloso descubrimiento del Kuevo,.Mundo, no podía menos de 
ser un tiempo fecundo y digno de patente’ ifq^rim er érden. ¡ La io- 
vencio» d é la  imprenta, que, según la feliz defifiieitm de un escritor 
francés, «es el mayor lucero de la historia i • el trino® de la Al- 
bam braylaeonquista de América, proezas inm ortales,‘jimto á  las

que la faerra de Troja y las campañas de Alejandro son deslustradas 
y mezquinas páginas que desaparecen ante el esplendoroso nom­
bres de Colon y de Gonzalo, como las ealrellas á  los primeros raros 
del sol en el horizonte!.,.

El siglo XVI fué , á nuestro ju ic io , la luauguracion de una ooeva 
y vivificaote era para la Europa; varió de todo punió so faz, y seña­
ló el principio de su propia é inteligente existencia. Doude quiera 
hubo animación y progreso, movimiento y espontaneidad, genio y 
aspiraciones al porvenir, Prescindiendo de las hondas luchas que le 
agiUron, eBCOOtraremos allí grandes conquistas para la humanidad 
á pesar de tiránicas aberraciones del poder material. En las cien’ 
das aparece una generación de talentos superiores, que descubre 
arcanos magníficosá  la asombrada muchedambre; y hacen freole á 
las preocupaciones y i  la ignorancia sábios insignes que arrancan 
prodigios á la inspiración. L aü iera tu ra , regenerada por la feenmia 
Italia , toma un vuelo deslumbrador; las arles hacen renacerlos her- 
Biosos diasdelaG recia,ybajolasom brIa atmósfera del Occidente bri- 
Ua el rayo creador de Z eu iis, el destello de la gloria de Perieles'

Las arles Ved aquí el punto relativo á  nuestro actual propósiio'V 
donde ya debiéramos estar si el inmenso campo que á la meditación 
presenta la época bosquejada no hubiese arrebatado la fantasía sobre 
los limites def pensamiento. Y efectivamente, las arles, y en  pnrli- 
cular la arquitectura, sintieron una revotecion completa en el curso 
del siglo XVI. En él descuellau nombres inmortales, que llevaron Isa 
obras de la paleta y del cincel á lomas acabado déla antigüedad clá­
sica. El Pauiheon rivaliza con e! Pasihensu ; Miguel Angel arrebata 
el cetro i  Pbidias; Roma nada tiene que envidiar á  la  floreciente

La arquitectura cambié de ropages, y  se presentó sUviada eom« 
uuajóven mórbida del Epiro gentil, donde había brillado cuaim a 
irona severa y espiritual déla íerusalen cristiana. Este fenómenn t i .  
ne su «splicacion filosófica eu le historia del a r t» : mas su desenvoi’ 

27 »E OcTBsne ux IKSO. «eseuvoi-

Ayuntamiento de Madrid



3 3 8 SEMANAaiO f’ l N T O R R S C O  RSPAÑOL.

vimieDto on roa Ira al ar-inal objeto HJ arle qiic durante cl bajo im­
pelió represenlsha la iiimcvilidaii latina; que, regenerado por la 
eonqiiisla del Santo Scpulrro, se convirlid en espresion multiforme 
7 simbólica, en fórmula esUurescente, copiosa y  atrevida de la idea 
progresiva, y que durante los siglos medios escribió, á falta da otros 
agentes, en el granito fiügraoado de las catedrales y monasterios la 
historia elocuente de murhas generaciones, con sus heroicas virtu­
des en las esculturas de los túm ulos, con sus virios míaleriosus en 
los pórticos dibujados de monjes con pies de sátiros, y de obispos 
y magnates llevados en carretas tiradas por el diablo; este a r te , en 
Gu, que ha revelado siempre desde la ludia y ei Egipto el espirilu y 
orgaaiaaciou délas sociedades, como un geroglíflco reservado á los 
sacerdotes de la iniciación, debía participar, j  participó en efecto, 
de Ja virisilud omaimnda ile aquel prodigioso siglo. En su ennse- 
cuencia, pues, á la variedad y fantástico vuelo de la ogiva germá­
nica sucedió la severidad, la acompasada armunia de los semirírru- 
los clásicos; ios pórticos oiulliforoics de riquísima crestería, donde 
cl osado artista bordaba con luminosus encepes los deliríus f  licea 
del geujo, fueran pospueatds á los peristilos inflexibles, á las lineas 
de simétrica uiagestad que rnrlarun el lioriziiníe de Poesium; . 
aquellas naves aéreas, aquellas agujas traspareules de Burgos y de 
H eím s,aquellas delicadas fasces de pilares perdidoseu el espacio 
son reemplatados por redondas cúpulas, y maritas tomes y  poderosas 
pUasiras de enérgica y varonil belleza. La revolución está consumada 
en e l arte. L'iia nueva página se abre en el álbum del jaspe y del 
metal.

Existe en esto un singular fenómeno. Cuando la sociedad en los 
tiempos casi feudales yacía inactiva y  monótona,  sin acción espiri­
tual ni aspiraciones profundas,  In arquitectura r n  la sú tesis de lodo 
pensamiento progresivo, de toda tendenria innovadora. Y después, 
cuando ya Europa había tomado movimiento y empezaba la  obra de 
su regenerarioQ con recursos activos y fuerzas intimas, entonces el 
arte cesa de ser simbólico y signíHcalivo para convertirse en pura- 

•  meóte técnico , ritual.
Sea de ello cualquiera la razón critica, el resultado es indtida- 

Mp. El renacinjiento de la forma griega y romana destronó del altar 
del gusto á  tus tipos elípticos de los artistas cristiauos.

Entre los grandes nombres q u e , resucitando las tradicioocs de 
Calimaco y Metógenes, pusieron en desuso las vaporosas formas de 
los artistas de León y de Toledo, fiorjándose tina anreola de glorioso 
recuerdo, descuellan, por lo que bace á nuestra E spaúi, dos figuras 
de primer órden, dos hombres de superior merecimiento: llerreray 
Bautista de Toledo. En este maestro insigne y este discípulo tan dig­
no de su maestro se simboliza el renarimienio de nuestra arquitectura, 
8c cifira la nueva esrueia, la revolurir.n del a r te , en fin. j Magnilicus 
vesIijÍM dejaron sobre el país; hermosas firmas tienen estampadas en 
los anales de la arquitectura! Herrera partieularmenle, el réle- 
bre creador del Escorial, es el fiivorito de los apasionados al 
ccnudmienlo clásico. Con religioso ceio se guardan y  enumeran 
sus obras distinguidas; y  la población que posee uno de esfos mo- 
namentos, le conserva cuaima timbre envidiado de nobleza y mérito.

Medina de Bioseco, la vula opulenta, centro del comercio caste­
llano en aquellus, para e lla , llorecienles tiempos, espléndida y b l-  
zarra en la erección de monumentos religio.sos,  quiso tener una obra 
del grande artista de «us reyes, j  vió alzarse en su recinto bajoaque- 
lla inteligente mano el hermoso templo parroquia! dedicado i  la San­
ta  Cruz, La obra fué digna del autor y del objeto-

Vedla ostentarse magesliiftsa y  bella sobre el snave declive de una 
de las dos lécues prominencias donde asienta la ciudad, á la derecha 
d« su ralle mayor en una bonita placeta que perm it; desarrollar toda 
su gallarda perspectiva. Disfrútase de ella en un solo golpe de vísta 
de admirable efecto y sorprcadeoíe imprerion, desembocando por 
la» locascallcs superior é inferior. Desde este punto cuentan que es- 
clamé Napoleón sorprendido á la vista de tan hermoso espectáculo;—
, '>/i . «tfiubirn andOBO por oi/ui «1 fiimoto Utrrtra !....

Precédela un Itrio  espacioso de lórma casi rectángula, ceñido 
coa balaustrada de fierro, sosteoida por sendas pilastras, que eoro- 
nas leones de granito ron escudas heráldicos, é  intercalados de gra­
ciosos pedestales con esférieos remates. En el fondo de este vestíbulo 
piAséutase la elegantísima fachada del templo (que  damos en lámi­
na ) al frente septentrional del perfecto paralelógramo que fonoa su 
plaota general, doude compiten la magestad atrevida y la sencillez 
voluptuosa de las mas puras tradiciones griegas. Compónese de dos 
cuerpos, rematados por un inmenso frontispicio. El primero perte­
nece al estilo corintio. Diez pilastras de medio resallo , implantadas 
sobre basamentos áticos, formando en los centros de su línea recta 
una especie de saliente, ceñidas de primorosos capiteles con Uexibles 
caiiUculos, y  coronadas de un cornisamento compieto, constituyen 
el frente inferior, terminado á los eatremos superiores con dos car- . 
telas recibidas subte pedestales robustos con sus enurmes globos. En :

el punto céntrico y  BUS inmediatos intercolumnios se rasgan la puerta 
principal del templo y  ias dos laterales, de forma rectangular, ador­
nadas con jambas ysobrejanifias, dinteles y coronamientos de selecto 
gusto. Vn espacioso medio punto cobija la central, haciendo una es­
pecie de pórtico cubierto,  sencillamente decorado. Sobre cada cual 
de las portadas menores se dibuja un Urgeton cuadrangular, primo- 
rosamrnie abierto en medio relieve. El asunto del de ia derecha es la 
Invención déla Santa Cpoz;ycl opuesto represéntala muerte de San- 
ta Elena. Al píe de ellos abrieron ¡os constructores dos letreros, que 
maltratados por pueriles m anos,  no ostentan legible su integro con­
testo. Tan solo se entiende en uno de ello........... .. costa de los feli­
greses, siendo cu ra ...» y en la otra nada mas que «eclesiástico ineri- 
niM Daj-ordecuar...añode 1757.» Esto es , sin duda , muy posterior 
i  la época del templo. En loa intersticios inmediatos se hallan bajo 
semicirculares nichos las sibilasCumca y  Sámia, esculturas en piedra 
de talla menor que natural, pero de buena egecucíon. El resto de los 
claros está cuajado de grandes casetones rectángulos, que guardan 
consonancia con el adorno general

Surge ei segundo tramó con un zócalo que sirve de asiento á  una 
decoración eompimío, perfectamente armónica y proporcional á la 
precedente. Ocho pilastras en banda, correspondientes á otras tantas 
inferiores,  con su espaciosísima lucerna cuadrilonga, y  cuatro nichos 
de medio punto, adornados (menos los eslremos) con filetes y fajas, 
y  coronados de airosos capirotes del tipo romano, con recuadros en 
los blancos restantes, y  una cornisa clásica son tos constitutivos de 
esta combinación. Dañle empero mayor realce y  noble arrogancia 
cuatro estatuas colosales, en los nichós, que representan á  nuestro 
Rey don Alfonso, el de las Navas; á lleraclio, emperador bizantino; 
á cionslantino el Grande, y á su madre la Emperatriz Santa Elena. 
Y hacen juego con estas ias imponentes figuras de laaias, profeta, y 
David, B ey, estableeidas, como las anteriores, eacima de lindas 
peanas, y roloeadas sobre el comisen del primer cuerpo. Asi ccmoi 
apeadu en el del superior, cierra ta ubra esterna un frontis triangu­
la r , adornado por dobles pedestales corridos con rúa tro globos parea­
dos ,  y concluido por un elegante pedestal, que sirve de pié á  la in­
mensa cruz de piedra, que perdida en el espacio, parece á la luz de! 
sol el sagrado Lábaro, dooiie inscribió la mano de los áugeles el víc- 
turéiso lama del pnm er Emperador cristiano.

El conjunto déla  cimslrucciun, que alcanza 1Ó5 pies de altura, por 
153 y de anchura en sus dos alzadus, revela desde luego al grande 
arquitecto. Nada falta y nada sobra. Todos los detalles se dejan ver 
en tu  lugar y proporción,  y  siendo los mas que podrían s e r ,  aparece 
sencilla y rica, severa y  elegante. Es una belleza griega, es una jóven 
Peloponesiaea veslida y coronada para los misterios deí Bosque Sa­
grado. En ella se amalgaman con ineláble encanto la blandura con la 
dignidad, l i  sencillez coa la pompa; sin confundirse, sin perjudicar­
se , y formando un delicioso contraste, una especie de daro-oscuco 
de mágicaÍDspiracion.

En nada se debilita este efecto cuando el curioso desemboca en 
lo interior del templo. Desarróllase anie tos ojos la suntuosa basili- 
c a ,  de uca sola nave, coronada por la inmensa bóveda semicircnlar, 
que monta sobre dos gigantescas galerías laterales, yencaja entro 
vastísimos y  delirados medios puntos de sillería, fío hemos visto co­
sa asi es España, y acaso iio teuga rival. Comprende su ámbito dSS 
pies de longitud, por 93 de elevación, y 404 de anchura, inclusas 
¡as galerías de ios costados , Us cuales se forman por dos órdenes de 
elegantísimos arcos romanos, sosteaidas por bizarras pilastras de 
orden corintio, por el tenor de la fachada, cuyos capiteles parecen 
modeladas de cera. ¡Tal e s , y tan flexible y primorusa la forma de 
sm afores, cauliculos, hojas y demás accesorios! Un eornisameoto de 
grao vuelo curre por todos los abacos de la pílasirada, resallado do 
innumerables modillones, ejecutados con la mayor limpieza. El fon­
do de ambas galerías le furinan ocho capillas, que si estuvieran cor­
ridas harían dos naves menores; pero el arquilecto las cerró , y  aca­
so fué su  idea hacer lucir mas la grao nave, dando una inteligente 
prueba de combinación y conocimiento de los efectos, Cierra el tem­
plo en la parte superior central la capilla del presbiterio, coronada 
por una cúpula mezquina para tan suntuoso cuerpo. Es un gigante 
con cabeza de niño. Y á  sus lados, eu los ángulos del cuadrilongo, 
se alzan la torre y la sarristia, también desproporciónales y n ieo p a - 
das. Estos defectos se esplican fácilmente eon saber que la obra no 
está concluida. Debió, á  nueslro sentir, el artista imaginar un cru­
cero vastísimo, según el tipo occideotzl de los tem plos; pero no se 
construyó mas que el tronco y un brazo, que le furma ia lo ire , fal­
tando el otro y la cabeza. En cada cual de las alas se trazó uoa agu­
ja ,  que debía ser de grandes proporciones, á juzgar por la que exis­
te , aunque sin concluir. Su planta es un cuadrado que sirve de fun­
damento á  los dos primeros cuerpos actuales, do los que el inferior 
es uoa especie de basamento liso,  siendo el segundo uu pabellón 
cuadrado, de órdeo loscano, con pilastras intercaladas de arcos me-
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(lio! puntos, y MiTíJii inoporluBimonte por un lejaJu p irjm iíjl ron lerhu iltl Occíano, la evaporaciun que se efeclíia en su ,'iiperlirip,
... . . .  :.„r c . ... i-----------i ......... K .ki. j ......... .........j --------! y gj j^ibuto contifiuo que le linden las nubes y los rius.

-\u es raro el ver al mar traspasar sus lim ites, abandonando una 
parte de sus dominios para inradir nuevas {ilayas. A eoesMuencia de 
revoluciones submarinas, su r« n  Isla.a do improviso, al paso que 
Otros desaparocea. Consideraremos separadameute estos feuómeuos 
díierenti.^. •

I. lí acuas de! mar obedecen á una fueraa ¡nvi.-ible pero constante, 
avji.jando iliiraiite'eierto númeco de huras del sur ai norte. Mieiilras 
din- 1 > ste uiovinneuto de pruj-resion, se inflan y elevan bastante sensi- 
bli’in.'iile para detener en sus embocaduras cí desabopo de los ríos. 
E.ata fase primera de la marca, llamada marea alia, subida il« lamaria  
(> f i - j ' ,  dura seis lloras. Al cabo de este periodo, la mar parece que­
darse «o un estado de reposo durante uu cuarto de llura ptóiinjamen- 
te . Üespues vueivcii i  bajar las aguas durante otras seis boras, y los 
rios siguen su curso, t i t a  fase segunda, periódica j  regular como U 
pritucia, se llama morea boja, boj'ada ds la marea, ó reflujo. Este 
uiuvimiento es seguido también de na cuarto de ñora de reposo,des- 
pues del cual se efectúa de nuevu el/laj'o, y asi sucesivamente. Se 
ve pur esto que la mar avaiiia y retrocede dos veces por d ia, pero no 
exactameute en huras determinadas, por los momenius alternatívus 
de rvjioso; de muib) que las mareas del dia están retrasadas cerca de 
tres ciisrlos de hora de les del día anterior.

¿.A qué poder, á qué influencia .itribuiremos este fenómeno? Le 
es eslraua la aciioa de los vientos: es preciso pues, buscarle otra 
causa. Recordemos que la tierra gira sobre ai uiisuia en veinte y cua­
tro huras. Por consiguiente este movimiento de rolacioo no corres­
ponde i  la flutluacioD periódica de las aguas Veamos si la luna nos 
d i  algún medio da reaulver este problema. Efectivainenle, un dia 
lunario es precisamente de doce horas y cuarenta j  echo minutos, es 
de, ir, que este ástrose vá retrasando cada dia cuarenta y ocho minu-

s j  frágil capitel. En su lugar parécenos habla de arrancar de aquí un 
nuevo tramo en forma polígona, roiifuriiie á las torres del bVorial y 
<le la catedral de Valladolid. La del estremo opuesto nu su baila ni 
tiene mas que el fundamento , que es la actual s.irristia; en lo de­
mas solamente anuncian su proyectada colocación los arranqui t  vi­
vos de la fábrica. Los planos que parece eiístian  en el arrliivu de la 
parroquia, cuya desaparición iiospnvu de apurar Iam"tite del arquitec­
to, júsgiiese que estaban cunfurnies con nuestras inducciones anlstlcn-.

Hay en Santa Cruz esculturas y cuadros de mérito; pcrti su me­
jo r tesoro, el cuadro de los Pastores, nrigioal de Murillu, fué vendi­
do por gentes ine.vpertas y  profanas al a rte , casi de valdc, para una 
crpacacioadéla fábrica.

Aquí teneis, en sum a, el faniuso templo de Santa Cruz, que lia 
ocupado diguameute á Puiiz y ctru.s investigadores uacioiiules y es- 
iranjeros, que toman cndii-iosos muchas vistas y estudios en este 
herinoso recuerdo de nuestro primer arquitecto; laba.silíca, que fur- 
üia una de sus mejores glorias; la ubra, por luí, del reoonoociu. 
mas bella de la vieja y rdigiusa Castilla. Tendría quizá una belleza 
demasiado bizarra y seductora para templo cristiano, si la bien 
e'urabinada distribución, la sábia economía de sus accesuri.'s v  la 
inteligencia de sus liueaniientus im templasen la molicie álVa, 
fundiéndiila con la gravedad y  el carácter místicos, en anroniuso v 
aOuiirabie conjunto, semejante al que produciría la tierna \irgvii ilé 
la encantada Elida con el truje saccrduUl de las Vestales iiiKleriu'as

.Medina deRiosecoalzú i  susespensaserta colüsalfondai'bm. ¡Hran 
uiiiostra de piedad , y nu inemic lestiimmiode upulencia jlo cultura y 
bizarriai ¡ lleu l... ¡ cuantmu uiiilatus ab illol

¡Cuántas veces, perdidus pur el áliio solitario,hemos conteinpla- 
du i  la blanda luz de la luna la hcrinust perspectiva, reoioi tin  ! 'l a
liutasia á las regiones de lu duseoiiocido, paca encimlrar un 'opio de ,  , _________ _______ _
j u'isimaluspiracion,  lejos d" lasrenagusas realidadesdcl u iu n d \ ru - , tus antes de alcanzar el misino punto aparente del firmamento en que 
iiM ci viagero fatigado del desierto h.ijo la sombra de la palma iucur- | *« •« (*serva la víspera. Se vé, pues, que hay en ruanlo al tiempo
ruplible , que dió abrigo á ios proLUs de Israel! Otras también, y en 
alas del acMbamicnlo, veiamusla lumbre de la ia mortalidad circuyen­
do la falauca iaiágen del genio, recreándose en .»n gloria y alzándose 
imperecedera sobre su propio aliari .. Solamente las almas enluams- 
la-, no ina« que loscorazoncs de graiid-j fuerzas, comprecdeiiH mis­
terio luefable de semejantes iiiiaeioa, i mes, que son el aliento mas 
|iuro del espíritu, el liimuo sublime del acnUoiieulo ,  la úui. i é in - | la gravedad , que bace que nuestros cuerpos busquen siempre la

. . . .  .  I tiempo
UM correspondencia exacta entre los moviuiiemos de la luna y lus 
du las mareas. Se ha observado adem ás,  que los efectos de las ma­
rras varían según ios diferentes aspectos de la luna. Esta relación 
bastaría para haceroos adm itir, en lo cunceruiente al flujo y ruflujo 
la iiifluinria de nuestro sa té lite , aun cuando no vinieran otras cau­
sas á apo jar^sta  deducción. Siendo geuerai en la n.ituraliza la ley

maculada poesía de la existencia.
V. GARCIA ESCOBAR.
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Se ba publicado esta o b ra , completa en una sola entrega de la 
Biplioteca L'nivERsaL , adornada con 13 grabados y  con una linda 
rubierU de color. Es tal la haratn ra con que aparecen las obras en 
esta colección, que cada entrega que, romo la de Pabioy Eirjinj*, 
contienen raav leciu'a que ua tomo en 8.“ espafiol, y va adornada con 
lindisimas láminas, solo cuesta al suscritnr un real en .Madrid y rea! 
y medio en provincias. Es la primera vez qne los libros se pone» 
verdaileramenleal alcaoce de todas las fortunas, barmonizando la 
baratura conlaetegaiicia d é la s  ediriuiies, para las cuales hemos 
adoptado el mismo lamaúo, sistema y combínicioo adoptados en 
Francia, Inglaterra y Aieinanii, como el único medio de ¡lega' á  luí 
úllinoM llmiíes de Ue>erdadera baraluraen punió á lilirot. Consúltese 
la lista de obras que figura en el prospecto, véanse los precios mar­
cados para cada u n a , y no podrá menos de convenirse en que Imsta 
ahora oada se había herbó que se acercira eo baratura y ventaja á 
las ediciones de la Bibuotbi' \.

£L OCCEANO Y SUS MARAVILLAS.

M ovlR il^ntoM  <lc l̂ u iu r  j  e fe c to s .

Es muy creíble que si el Ocréano estuviera privado de susmnvi- 
m ientís periódico.», se ronrertirij muy pronlu, á pesar de la sal de 
que esláiiupregnailn.cd una m u  de aaua insalubre. Han notado 
los marinos quedospiics ía» m  taima de vjrirK días, empezaba i  
corromperse el agua de< m ar, y que sus exhalaciones no dejaban de 
ser peligrosas para la tripulación.

Asi pues, loe movimienlos iiiiprtsi»? al agua del mar son nece­
sarios. Por eso ha dispuesto la 1‘ruvidrncia que unos fueran cona- 
lanles, y otros casuales Los iiiovimientos constantes tonian ios 
nombres de nuirro» y de comínJcf. Lo» casuales son muy vanados. 
Los hay produridos por el viento, ya sea que tice ligeramente la 
superficie de las aguas, ó  que las Conmueva en olas inmensas. Hay 
despuea lus remolinos, los surlidores, los temblores de lierra en e’l

tie rra , resulta que la luna atrae las aguas de nuestro pUm la ,  á  pe­
sar de su lejanía, y que la atracciou terrestre no basta para ueulia- 
iizar coiopleUmcute esteefe itu .

El agua, pur su nalurolcM, es particularmente muy propia para 
manifestar tos efectos d» esta ¡uUucucia; reunida en volúinen ciinsi- 
diTubie.cede a la  atracción ü e la  luna, y se eleva ó vuelven caerá  
medida que el movimiento de la tierra U somete ó la sustrae á  la ac­
ción atractiva de aquel ástro. El so l, aunque dista unos 3A millODes 
de leguas de nuestro globo, conserva sin embargo cierta fuerza de 
atracción, y  cuando el sol y la luna se bailan , con relacioné la tier­
ra ,  en una misma dirección, las mareas son mas considerables.

EI.Medilerráneo, el mar Negro, y otras masas de agua encajona­
das en sus costas, no estáu sometidas en tanto grado á los fenóme­
nos de las mareas como losinares grandes. Esta es la causa de que Jos 
pueblos de la antigüedad,  que rara vez uavegaban en el Occéano 
ignoraran los efectos del reflujo, y debió ser grande la sorpresa de 
■os soldados Je  Alejandro cuamlu vieron las aguas del lodus elevarse 
y bajarse en su embocadura unos SO pies. El efecto de las mareas es 
muy sensible p irti. ulaimeute cuando la embocadura de loa ríos os 
considerable, y que su corriente tiene la misma dirección que la del 
toar. Ea Chepstuuv, en la provincia de .Moumouht, eu luglaiena, 
la marea se eleva á una altura perpendicular de 60 pies.

La mar lieue movimientos de otra clase, llamados corrientes. 
Corren eu todas direccioues y deben su origen á diferentes causas, 
tales como la proomineuria déla costa, el espacio angosto de lus es­
trechos, l is  variaciunes délos v ien tos,y las deslfualdades del fon­
do. Con frecuencia ofrecen las corrientes peligros inmensos á ios ma­
rinos, ya sea que les arrastre iflsensiblemcute lejos de su derrotero,
6 que los lleve hácia lus escollos, arrecifes ó bajíos. En las costa» 
de G uinea, si pasa uu buque de la embocadura de cierto rio , se vé 
impedido por la corriente de acercarse á ella de tal modo, que tiene 
que volver á alta mar y hacer uu gran rodeo, para volver al punto 
de entrada. Las corrieutes mas notables sou las que reiuau en el 
Mediterráneo, en e! estrecho de Gibrailar, y i  la salida del mar Ne- 
gro, cuando se entra en el Archipiélago. Ademas de las aguas qua 
h iy  en el .Mediterráneo, recibe este m«r ríos considerables, como el 
•Vio, el Ródano, e! Poo, etc: sin embargo, no tienen sus sguas sa­
lida conocida, y  este acreiimienlo continuo,  uo Jes hace sumergir 
sus costas. Se ha tratado de hallar la razón do este fenómeno, y so 
espiica con círcuustaurias probables Se supone que eiisteu  «o «sta
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furrientes subnurinas, ó que desabogí sus ajuas por runilu'lus 
lu tle rr ío íu i, refiérese que un érabe que había pescado un drliin en 
el Mediterráneo, le puso un anillo de hierro, y  le volvió á arrojar al 
agua. Algunos años despucs cogieron un dellia que teoia el referido 
anillo puesto en el luUmu sillo , por lo cual se conoció que era el 
mismo. Pero como uada puede comprobar la veracidad de este aser­
to ,'e^preciBojatenerse í^conjí-turos.

Las corrientes mas peligrosas son las que giran alrededor de r. 
punto céntrico, y forman ona especie de embudo donde todo lo (íhc 
Ilota es arrastrado al fondo del abismo: esto es lo que se IL ua un 
remolino conocido vulgarmente en los ríos con el nombre de olla. 
El de Malstron, en ia costa de Noruega, está considerado como el 
mas terrible. La masa defagua que^one en movimiento furma un 
circulo de cuatro leguas de circunferencia. En medio bag una roca 
foiilra la cual se estrellan las olas con gran violencia i  la subida de 
la marea: entonces el remolino Iraga inmediatamente todo cuanto se 
halla en su esfera de actividad, árboles, embarcaciones, etc. Ni I 
el esfueno de los remos ni las maniobras pueden sustraer los oave- j 
gante* á este peligro. El piloto conoce al instante que el buque mar- 
olía en dirección eonlraria á laque  debía seguir? el moviniieiilo del | 
buque, que antes era lenlu, se hace cada vet mas rápido, describe : 
rífenlos que van disraiiiuyendo progresivamente de ricimfercnria, ' 
hasta que va á hacerse pedaioa contra el peiasco para desaparecer, 
roiiiplrlam ente, á no ser cuando el rellujo arroja fuera los reslos. | 
H.isla los animales te  ven en U iiuposibilidail de librarse de la vera- '

cidad de aquel toibelliiio. Se bao vislo algunos que lurbaban y arro­
jaban mujidos terribles al aproiimarse al obispo romo si tuvieran la 
convicción del peligro; esto les sucede con frecuencia á los usos qna 
procuran pasar á nado á la isla inmediata para devorar el ganado, ̂  i 
afirma que el ruido que produce el remolino de Malstron se parece 
ul délos truenos.

¡riendo conocidas la naturaleza y posición geográfica de estos es­

collos, purden evitarlas los navpcanlc.s, per» tienen que luchar tre- 
oicntenii'iile contra los moviiuienlus irregulares de la unir que la in.- 
pnm eulus vientos y las lem|ieslad"s. :ri ia fuerza del viento arranca 
arboles grandes y derriba los edificios mas sólidos, ¡cuán terrible de­
l e  ser cuando ejerce su poder sobre rl Occéano! Amonlrma ulas so­
bro olas, y abre siuias sin fondo al lado de estas monlauas liquidas;

'■K

•s  p.itos, tas velas, los aparejos son arrancados muchas veces y  ro­
tos en uiil pedazos, y ei buque es voleado sobre un costado ó con la 
quilla faácia arriba , y en e»li)* nionieutos terribles, parece que solo 
un milagro puede librar á  la trípnlariou de una muerte segura.

:áiD embargo las leupestades por violentas que seau do asustan 
á los marinos esperimentados, con tal que ie i cojan en alta m ar, y 
que no tengan que temer las rocas,  los escollos y los bajios. El bu­
que puede subir á la elevada cresta de una of* j  bajar in  el mismo 
instante á la s  prufutididadea del abismo, puede estar como sunergi- 
ilu en la espuma de las olas, y resistir sio embargo á Ludas estas 
pruebas, porque e l agua cede atacándola; pero cuando es arrastrado 
cou lodo su pesocontra una roca, ó cuando se halla en una posición 
eu que sirve de obstáculo á las olas, es inevitable y pronta su pérdi­
da. Los escollos y  los arrecifes 6 rocas á flor de agua ocasionan la 
mayor parte de los naufragios. Beteriremos á  nueslros lectores las 
reiaciones siguientes, que no dejarán de inleresaries.

liare ya uuicbos años, envió el gobierno inglés el navio la Bomlnd 
il mar del Sud, á bu s 'é r algunos pies del árbol dcl pan qu« crece 
en U labili, y que ilcbia transportar á las colonias inglesas de las In­
dias Occidentales. 'Ya estaban embarcados ios árboles, y marchaba ei 
nariu  bácia su ilestimi, cuando se amotinó la tripulación y obligó al 
capitán y á 18 bncnbres á que se embarcaran eo uua iancba, aban- 
lineando á  aquellos desgraciados á su suerte El peso de su cuerpo y 
el lie los objeins que les hablan permitido que cogieran,ponían á ia 
embarcación eu el peligro de que se hundiera á  la menor sgilarion 
del ruar; la rosta ó tierra mas inmediata de la que pudieran esperar 
aiiaiüos, distaba lüfiO leguas, y calculando el tiempo necesario pa­
ra haríc esta Iravesia, sus provisiones se reducían, por día y ¡lor 
cabeza i  una unza de pan y medio cuartillo de agua. Por vía de e$-

IraorJinario podían lomar de vez m  ruaudu uu puco dr carne de cer­
do y  algunas golas de rom. Con recursos tan insignilicanles, era 
probable que no pudieran soportar la» fatigas de nivecacioo tan lar­
ga. Cuando cogían con la mano algnn pájaro, lo dividiin en 1 9 par­
tes que eran devoradas crudas al instante. Sin embargo consiguieron 
llegar á la isla de Tamor, donde bailaron Inda clase de auiilios eo 
loseslablecimientos europeos que les facilitaron los medios de re­
gresar é Inglaterra.

Los sublevados se habían establecido en una de las islas de la 
Sociedad, donde la ley inglesa no tardó en alcanzarles. Al regresar 
á Lóedres algunos marinos de la tripulación de la Boniai, dierun 
qoeja, y el gobierno envió la Pandora i  buscar á  los sublevados. El 
viage da este buque fu i casi lan desastroso como el an terio r, aun­
que por causas disUntas; el capitán consiguió apoderarse de 14 da 

, loscrim inales, pero naufragó á su reg r«o  en la cstensa cadena de 
! arrecifes que se estiende por la costa oriental de Nueva-Holanda, y 

en cuyas inmediaciones son generalmente tao violentas las cor- 
I rientes.

La trompa marin» es otra clase de fenómeno que se manifiesta, 
aunque menos veces, en el m ar, y cuyos efectos pueden ser funes­
tos á  los navegantes. Al pronto se vé formarse como una nube espe­
sa , blanca en su parle superiury oscura en la inferior. Baja de ella 
una especie de tubo ó cnlumoa que vá disiaÍDiiyendo de volúmon 
hácia su base. Este cono gira rápidamente sobre si mismo con un 
ruido que á veces se asemeja al que produce ia rotación de la rueda 
de un molino. Una trompa njarina dura hasta que un golpe de vieiilu, 
ó cualquiera utra causa accidental la rompe; entonces, el agua que 
se había elevado cae de pronto con una fuerza suficiente para sumer­
gir un buque que se hallan  en su base. Cuándo tos inaríiius vea
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jK ile lejos una trompa m arina,  disparan cuntra ella nn Uro de rusil 
cargado con postas, cun lo que consisuen disiparla al momenlu. For­
mada la trompa marina , según se iunere, por el aire q u e , pitando 
en columna cilindrica, obra en el ap<ia como podria hacerlo una 
buiiibi aspirante, cuando una ruptura en el liibo deja penetrar el 
aire esterior,  obedece el agua á la ley general de gravedad, y llene 
que caer otra vea al mar.

mz4

Algunas veces abandona la mar cUrla cstension de sus playas 
para invadir otros terrenos. Una gran parte del cuiitinente americaiiu 
anuncia que las aguas han hecho en ¿I una estación prolongada; las 
estensas llanuras que hay en la Rusia meridional, al norte y al este 
del marUaspiii, csido cubiertas de plantas marinas, que hacen suponer 
quu i  cuusccueucia de alguna graudc inundación el Mediterráneo,

ei mar Negro y  el mar laspio roniiaban un lagu dilatado, del que sa­
llan las cumbres del Ciucaso como islas.

Los temblures de tierra obran algunas veces debajo del Ocréino 
y las erupciones lanun  mas arriba de su supcrdde las materias que 
estaban ocultas en el fondo del abismo. Las mismas causas hacen re­
unir las aguas del mar sobre algunas partes del coulinente.

En 1851 se vid salir de inipruviso una isla en las costas de la Si­
cilia. Era notable por la eIcTacíon de sus escabrosidades, de las que 
lalian vapores y humo. Era probablemente el cráter de un volcan for­
mado por algunos fuegos subterráneos. Al cabo de algunos meses, 
aquello i-la se hundió pucu á poco, y actualmente forma un escollo á 
puros pies debajo de la superllcíe del agua. Varios terrenos habitados 
han sido arrehaladus al dominio del Occéaoo. lino de ellos es el ter- 
rciiü que ocupa la Holanda. Sin embargo, un dejarla la mar de re­
cuperarle sin los malecones y diques que la contienen en ciertos li­
mites. La -uperririe de la tierra eslá allí generalnenle mas baja que 
el nivel dei mar; al aproiimarse á sus costas parece que se hunden 
ciioio un valle. A pesar de esto el terreno de lU anda se eleva cada 
día mas por los nbjetos de diferentes clases que acarrean los ríos, y 
jior los trabajos del hombre Las Inundaciones son una-de las plagas 
mas terribles de la naturaleaa; algunas vetes sepultan provincias en­
teras; aldeas y ciudades han desaparccidu a s i, dejando soto fuera los 
trjadus de las casas y las veletas de lus raijipaiiaríos como testimonio 
de su desa-lre. En el siglo X!, las propiedades del conde de Gudwin, 
cu cl país de K cn t.ca  luglaletra, fueiou sumergidas eulorameote.

UJUiS,

En lt>46, las aguas hicieron perecer unas 100 ,000 personas en el 
terriloriu de Dort, y un número mas considerable aun en los alrede- 
diires de Dullast. Eo la Ftisia y  la Zelandia fueron sepultados mas 
de 300 pueblecillos,  y hace todavía pocos años, cuando estaba se­
reno el tiem po, se podían dislíngiiír sus ruinas en el fondo del mar.

Las cuatro marinas que dam os, dos en el primer artículo publi­
cada en el número aalerior, y las dos de es te , representan; la pri­
mera Un 1 IU i i  calma, la segunda í^ ta  borratca, la tercera El re- 
Hutmode Hahiron «n la costa ds fioruega, y  la cuarta Cn bague 
ini'<rnan¿« mire ¡os hielos del mar del .\orle.

L A  R E IN A  S I N  N O M B R E .
CROMüA ESP.lÑ'Oli DEl SIGLO Ul.

(’ConlirvtíUe/on.j

Dejaruu los conjurados que el Hoy entrase en Segóbriga y  se die­
se á conocer, baciéndose ellos los desapercibidos. Cu.vndo desde la 
puerta envió aviso al alcázar anunciando su llegada, fuéronic i  reci­
bir COR grandes demostrariones de gozo Sin embargo, en el momen- 
lo de hablarle, tudos sus enemigos balbucearon, perdieron el color y 
>e estremecieron. Teodosinda al doblar la rodilla en los umbrales 
del palacio,  estuvo í  pique de desmayarse; la culpa lleva su tor­
mento en si inisnia antes y después de ser comilida. Flavio,aJ pa­
recer, iiu advirtió nada. Manifestó que venia cansado y necesitaba 
tepusar; prupúsdsele que tomara algún aliuieslu aiitrs; dijo que se le

dispusiera y  10 tomarla d ean es . Se dispondrá al momentu, le res­
pondió Teodosinda, y  dejaron á  Flavio en au dormitorio.

Mientras el Rey dorm ía, el Tuiyordomo ó  alcaide del alcázar por 
un lado y el verdugo Sisberlopor o tro , se acerraron misteriosamen­
te  i  la alcoba, abrieron muy quedito la puerta y  entráronse, cerran­
do por (lealco, sin que nadie lo percibiera: un rato después cada uno 
de ellos estaba en su cuarto sin haber salido por el dormitorio: era 
evidente que desde la alcoba babia comunicación que se estendia 
basta el piso de los eaisbozos, Teodosinda en esto echaba por su pro­
pia mano en el vino el tósigo que había de acortar á Fiavio los diaa 
de la vida. L'n conjurado habla de servir la copa, á  fin de que snlo 
el Bey tomase la bebida mortífera, dándose á los demas que roinie- 
sen con á l ,  si se les dispensabs esta honra , otro vino no adulterado. 
Teodosinda necesitó recordar mil veces los motivas que tenia para 
odiar al R ey , y aun recordiudulos, teniblaha con eslraño frío ai 
tiempo de hacer la /alai mí-tura. Perú dominó su temor y la hizo.

El Rey descansó largo ralo , mudó de vestido y salió traiiquila- 
mente á una sala donde le esperaba Teodosinda, que ni acertaba á 
hablar ni se atresia i  mirarle. Conversó cou ella algunos muuientus 
y pidió la Comida.

Era llegado el terrible trance. Era ya medio día: Fruya no había 
vuelta; pero ya eo tin comenzaban á asomar por sendas y caiiiious 
en los csireioos del horizonte largos cordones iiegrus de hombres y 
caballos, cuyas armas y jaeces brillaban á los rayos del sol. Enton­
ces respirarun los conjurados: ya el triiiiifu era cierto.

—Teodosinda, dijo el Roy, yo soy aquí huésped de lu hermano: 
hazme tú  en su nombre lus honores de la mesa: siéutale conmigo. 
Teodosinda se sentó frente ai Hcy: su pecho latía de una manera 
desusada; las veuas de las sienes paremia que iban i  saitársele: ei

Ayuntamiento de Madrid



3iá SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Rey estaba sereco, y casi jovial, conlfasu cosíum brc.Pasadosal- 
fUDosinstsnlPs de silencio, el Rey pidió de beber. El cómplice le 
presentó la copa de vico emponzoñado: el Rey la tomó y se la llevó 
•  it>$ iübios. Tcodosiada ipcrló Ji visU.

l'ero deteniéndose de pronto el R ey, puso la copa en ia mesa y 
dijo a Teodosinda; Manda llamar á tu esclava F loriaa i, y  mientras 
»ieoe te referiré el motivo de haber hecho este viage,
I biso una seña i  un criado para que cumpliese la ór-
Uen tícl Rey, Este búo  ulni i  lodos los circunstantes, y se desviaron 
i  ¡os Cftreiuos de ia sala. El Rey tonllnuó en voi baja, de manera 
que solo Teodosinda pudiera oirle :

— Yo he venido á  Segóbriga para reconciliarme coa dos personas- 
contigo yPloriana. Nu te admires, uo le asustes del preámbulo, Teo- 
s^oTígrad^blw ̂  segufíuiente vas á oir cosas muy ra ra s, y no todas

Tuda España me conoce desde que soy R e y : tu familia y  tú me 
liah is  conocido an tes; inútil es que yo pretenda hacerme distinto 
a«l que soy. Mi Vida ha sido tan borrascosa como larga; por espado 
de Diuclius anos viví sin rienda; uo hay culpa que no haya querido 
eum eter; he sido en los vicios el mayor y el primero. Estas palabras 
se han de lasertar i  la letra en mi epitafio, que tengo mandado es- 
cribireu verso al uieirupolitano de mi ciudad im perial, el santísimo 
tugenio  (1). Como por un órden n a tu n l, poco tiempo debe quedar­
me ae vida, voy baciendu ya los preparativos de la jornada. Si. uron-
0 pesará sobre mi cuerpo Ja tierra; de nada me aprovechará» en- 

lunces ia real vestmura, las piedras preciosas, la corona resplande­
c ien te ,  el oro de mis arras ni la pompa de mi palacio: solo podrá 
servirme el bien que haya hecbo. ¡Dichoso el q u e , dedicado « n s -  
taiileaente  a  ia v irtud ,  menosprecia los bienes caducos de la tierra!

Esteexordio, cuya última mitad habla sido pronunciada en alU  ' 
y sonora v u i ,  aterró á  todos los que se ballaÍMn presentes.

QiliíKi, prosiguió, bajar paciQcamenle al sepulcru. Malo h e s i-
a o ; males he hecho; pero he hecho grandes bienes también • he  sa- 
oidoio que han igourado au rh o s;h e  gobernado á España con acier-

railTüa®!®"? ‘V. pueden perdonárseme las
faltas de ciudadaao. Como me juago con severidad á mi mismo no

, Cuando fui exaltado al truno, se arregló tu casamiento eon mi 
lujo; tu hermano fué el que mas trabajó en mi favor eolonces • tu 
«ermauu solicitó el eslaee; nada pedia yo negar á l» hermano. Tú 
sjpi. le desde luego el conveaio: yo me lomé tiempo á ü i  de prepa- 
ra rá  m ihijO ; boiiibre hecho no se le  podia mandar como á un mu- 
■ hacho. Tu bastó eutauces habías sido una doncella recatada v bue-
r o p r í í T  y altiva; peio desde que cobraste humos de
nuera real, tus defectos crccieroo áo jos vistos, tus virtudes des- I 
aparecieron del todo. Yo quería que mi hijo me sucediese en el man- i
o i r r  “ “i "  e j" c e  en el ánimo de un ino- |
lu rc a . Teodosinda esposa de Recesvioto en la condición privada I

Recesviuto se había prendado de Floriana; tu hermauo me instaba 
para que Sé celchrasea vuestros esponsales; yo tuve que hablará 
mi hijo: él [ura olvidar su p a d o n á u n a  mugercuya mano le estaba

^  ■‘« “I® lie oo»ia- Aquel ósculo
a^abó de perderle ¡ tu orgullo degeneró « o  menosprecio de todos, tu 
frialdad de alma en luhumauiJad. Yo juré que uo seiios reina de i
tápana.

(Teodosinda miró i  Flavio cou ios ojos como iscuas) I
—Pero JO no doy cuenta i  nadie ds mis proyectos: los preparo ■ 

dejo que llegue la ocasión y los ejecuto. Mi hijo, cuya pasión había 
vuelto á embravecerse, me servia sin pensarlo; Froya me dió cuen- i 
la de ius amores de Recesviutó y de su  casamiento: esto úJtinio lo ' 
sen tí, porque para eon muchos ¡wóceres debía perjudicarle Desde 
enlüüces mi hiju, tu hermano y tú habéis estado rodeados de espías 
IVu te cstrem escas, Teodosinda; te he dicho que venU i  reconciliar­
me couligg; ahora vas á  saber el cómo.

Fruya y tú  habéis conspirado y conspiráis contra mi. >'o le levan­
tes, mujer: ¿ i  dónde quieres ii? Escucha el lin , que supongo DO le 
será tan desagradable. Tu hermano, tú y tus amigos sois poderosos' 
y u soy viejo y «sloj cansado de luchas; quiero la pai. Tú sueñas coa 
el poder; tu ansias la graudeaa; yo he sido quien ha dado lugar i  esos 
sueños y esa ánsia; justo e s q u e jo  ponga el remedio á  mi costó 
Ai lado de un hombre como mi h ijo , propenso i  ceder al femenil ha- ■ 
lago, esnecesario que esté mía esposa mejor que é l, para que él I 
gane en cederá^ mOujo desu  esposa; tú por eU onlrario  necesitas 
un esposo cuyo ánimo lirine tu haga volver á  tus antiguas virtudes, ^

I l«cnU .ii , |  p j r c f . . . ■« S . I I . .  _íl ..b.í, J«,j« tofroi'. *1 , «Jll»» «

! y  te reprima en tus defectos presentes. Mi hijo, te dió palabra de 
esposo; y popel bien del pa ís , no debe cumplirla, oí él quiere ni 
yo quiero. Pero tampoco es justo que un Rev y  un hijo de Rey 
quebranten su palabra, aunque sea por ia salud del Eslsdo, sin des- 
agraviar cuanto sea posible á la persona á quien se perjudica. No te 
casarás con mi hijo: pero no dejarás de serreina poreso. Teodosiii- 
u a , yo be venido t  casarme ronUyo.

g o l p 'e 'K r o n ’.!: «i®

fosarás ese fausto v
grandeza que Unto te halagan; daño no podrás hacer, porque vo im 
eloperuiitipó, aules al «onliatio . (lor tu conduelo dispensad vo

1» k’  ̂ fe bar* contraer le costumbre de la virtud'
las bend ifi^es que renüirás, te alirgiarán en ella, fiespues de mi 
fal eeiraunio, habrás de entrar, según se usa, en un inonasleriu; de 
e^la uianera se evita que vuelvas á pervertirte, aunque te  falte mi

y dá la mano a tu mando. °
—¿Sabrá el Rey lu que tenemos úlliiaameDle dispuesto! se decía 

á 51 propia Teodosinds.-lm pusible: lia venido sin gente. En mi

, ce v e i s ^

' ba ;;;fde“F l o r r n í r
—No quioru disimular mas tiempo conügo, respondió el R even 

voz baja. Horiana volverá á ser rspo-a de Recesviutó ^

: Al levantarse iiabla alcanzado á ver por el balcón de la sala bu
. merosas huestes que llenaban los campos inmediatos á  la ciudad 
I ciaramentefos instrumentos bélicos; ya cundían dentro d¿

Segóbriga voces de alboruto. Los conjurados se miraban unosáotrus

cinV ^m  ia m Ü ’ y espresando su interior
, contentó, pero haciendo como que se contestaba á la esclamacion de 
' *¡5u espósala anadió solo esta breve p a la b r a ¡ B ie n '

al vei1a” ' “  Teodosinda creció

do7 » m  ’ f « ® y  I yo he necesitado tiem- 
^  para esperimenlar y conocer tusv irludes: ha llegado el d ii en 
q e  tengan su premio. Como principio de los honores que le destino
vasah o raá  servirme la copa: cógela Ftóriana. ^

I Fioriaaa aletargada, alelada por la pena, bahía venido hasta el
U haV  í'^“‘i“^ '*  liel f»®y allí ni el tono en que
le hab ljba. le causaroD luipreston ninguna; solo sen tía , solo com­
prendía, solo podía pararse su iinafinicion on el terrible peusaoiien- 
tó d eq u e ib aase resp o sad eF ro ja ,

—Hija m ía , prosiguió el R ey, hazme lú la salva para que beba 
—Floriaua DO Jo entendió. -i e^ena.

--B ebe lu primero, Fluriana: bebe en la copa en que va á servir- 
ea tó m tn i  ^ ** ‘‘n' Yaile Ja copa de uro

La celosa Teodosinda que vió á  Floriana con la copa cerca de los 
labios, se tóvidó completamente de lodo lo que antes se habla d i -  
puestó; nada e importaba el mayor peligro, con tal que pereciese 

I la odiosa rival: niuguii caso hizo de las miraJas iutórrogalurias qu« 
algunos conjurados le dhigian. El Rey hizo apurar á  Floriana toda 
la copa. Cuando Flonana acababa de bebur, entró F to ja  en la sala 
precipitado y fuera de si,

—Apártate de ah í,  ¡lennana, gritó c m  voz espantosa, apárUte de 
ahí, que iius han vendido.

La mayor parle de los conjurados, no poco aturdidos va desde 
que vieron que Flaviu no babia bebido el veneno, echó á  'correr al 
oir estas palabras, (juedaroa en la  sala unos cuantos inmóvTes 

- F la v io , continuó F roya, ye te  he querido destronar , y tú  has 
buriado mis designios. Las tropas que cercan c su  ciudad, están en 
tu favw , aunque han fingido que me seriau fieles. Pero aunque tus 

' soldados rodean á  Segóbriga y penetran en su plaza, lú te  hallas im- 
prudenlcmenta aquí en medio de los míos. Moriré sin duda, perú lú 
petveeras prifD«ro. ^

Froya se dirigió al Rey coq espaóa ca mano.
— ¡A mi lado! rJamó (jaindasvinto.

Los conjurados que se habian quedado, y estaban ganados por 
el Rey, desenvainaron los aceros y se colocaron delante de F iauo  
diciendo i  voz en grito .-—¡Muera el tra idor!

¿No he J e  vengarme? dijo Froya rugiendo.
— Yo he sido mas feliz, repuso Teodosinda señalando á Floriana 

que perdido e) conocimiento caía en el suelo. Mi rival ha perecido 
epvenensda.

- - j  Me has robado mi amorl gritó Froya r.’chioaiid© los dienliH
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jb  mataré al que es objeto del tuyo.—Salióse de la sala corriendo.
—S e r ió le  y  prendedle, dijo el Rey á algunos de los fiagidns con­

jurados. No eucontrará Froya i  Recesrinto en el calabozo. Vosotros 
encerrad i  esa mujer y  llamad á  un físico: llamad gente que asista 
1 esta otra oesTenturada.

Los que no habian seguido á  F roya, rodearon i  Teodosinda Y 
s '  retiraron con e lla : el Rey quedó algunos momentos solo con Flu- 
riana.

—Animo bija m ía, ánim o, le decia el Rey sosteniéndola: vaná  
socorrerte; auu es tiempo: tus enemigos v an é  ser ejemplarmente 
castigados. Estas palabras últimas que entreoyó la inocente victima, 
la hicieron esforzarse i  articular algunos sonidos que se negaba ya á 
formar su lenguaparaliiaila:—¡Perdón, perdón! esciamó la misericor­
diosa jóven , y cerrando lus ojos, desaparecieron de su cuerpo todas 
las señales de vida.

Cuando llegaba el físico y las esclavas, se oyó terrible ruido de 
cuchilladas en un aposento del c a s t i l lo : acu d ió  el Rey á  la puerta; 
pero la h a lló  cerrada. Al retirarse Froya seguido por lus confidentes 
del Rey, les ganó la delantera ycerró aquella puerta que era de so­
lid ísim o  roble. Por el lado opuesto venía Recesvioto, libre y a , como 
se d irá  mas adelante; eucontrároQse los dos rivales, y uoa m irada  
in s tsD iá iiea , reciproca, les dióá entender que de aquella estanria so­
lo habla de salir vivo el u n o . Recesvinlo cerró también la puerta por 
donde había entrado, desnudó la espada y se puso delante de Fruya, 
Los conjurados que le habían seguido, iatent.rrunfurzar la  puerta; 
pero toé en vano,

— Mientras buscan instrumentas para derribar las puertas, dijo 
Froya á Kecesvinto, hay tiempo de sobra para que nos matemos.

— si soy yo el que pereico,  contestó el priocipe, tú puedes li­
brarle. Mira.

Üiciendo ybaciendotbrló en un ángulo una puertecilla disimulada 
que daba entrada á una escalera tortuosa. El alcalde ó mayoedomo 
uel casúllo, bel al muuarea y al principe, Ies habla descubierto el se- 
ecu'to. La escalera comunicaba con el calabozo donde habia estado 
Recesvinto, y desde allí por un camino subterráneo guiaba fuera de 
u  ciudad. Pur este camiuo también, pero porutro ramal de escalera, 
habia eulrado F roya,  hasta la sala de los banquetes. Como las tro­
pas que rodeaban á  Segóbriga iban entrando, no quedaba en los 
contornos soldado ninguno, y la fuga de Froya era posible. Reces­
vinto habia sido puesto en libertad por el alcaide y Sisberlo,  espias 
del Rey, mientras éste habia fingido eslar en la alcoba. |

La lucha entre los dos compelidores en amor y grandeza princi- I 
pió eon tal ím petu, que debía durar muy poco. La ventaua del apo- { 
sentó donde pasaba esta esceoa sangrienta, daba enfrente del cuarto ' 
donde habían arrestado i  Teodosinda, que era donde poco antes ha- i 
bia estado Fioriana encerrada por Froya. Teodosinda llamada por el ! 
m illo , se asomó á la reja á ver. El uno de ios combatientes era su [ 
henuano; el otro era el hombre i  quien había lenidu am or; el re- ¡ 
sultado del combate habla de ser siempre íuaesto para ella. Asaltada ! 
sn razón con tan repetidos golpes, comenzó á estraviarser agarróse! 
fuertemente i  la geja y principió á  dar alaridosburnblcs, inartícu- 
lados. I

A un mismo tiempo los confidentes del Rey comenzaron tam - [ 
bien á  golpear las dos puertas de la  sala para vencerlas: el estrépito 
de ios martilloe bacía retumbar el palacio ¡ el crujir de las espadas 
estremecía; los chillidos de Teodosinda hadan temblar,

A los primeros lances hirió Froya i  Recesvinlo ligeramente: el 
furor del principe se aumenté con la herida , y el duque fué herido 
tanibieu. Yéndose entonces i  Recesvinlo como un jabalí al que le 
disparé el dardo, Fruya hundió su espada en el costado del princi­
pe , al mismo tiempo que la espada de Recesvinlo daba como una 
segur sobre el cráoeo del duque. Cada ano cayó poc su lado, Froya 
sin vida; Recesvinlo sin conocimiento.

Forzadas las puertas, el Rey desatentado, llorando como un ni­
ño , eojió i  su hijo en brazos y él solo le condujo á  una cama. El mé­
dico llamado para cuidar de la amante, que ya no necesitaba su auxi­
lio , tuvo que acudir i  la cabecera del amado. El cadáver de Froya 
quedó abandonado algunas borai en el parige en que habia caidof 
frente á U ventana. Cuando el alcaide del castillo fué á recogerie pa­
ra darle sepultura por mandado de Flavio, otro espectáculo mas las­
timoso espantó su vista. En la reja de enfrente se habia suspendido 
Teodosinda de un hierro, echándose por dogal al cuello la cabellera 
de Fioriana.

(C o n e la irá .)

Juan Eucerio lIARTñENBESCH.

X MU 'SiTüt’hAaAo t i iv a lo  4 d  Xm ío t , \j  q,\. KmAot AtV 
•pnViflAvio •ctVtOiVQ.

S A T IR A .
¡MientesI fti no ores yo. ¡Mientes, bellaru!

Pudo ser el de Gestas ese gesto;
Pudo ser el de dudas ó el de Caco:

;Mio? ¡ Jamás I lo juro y lo protesto;
Y para dar mi nombre á  tal blasfemia,
Ni en la lostUuti hay ley , ui eu el Oigesl».

PreguDten en mi casa, en la Academia.
Eu el café, en el Prado, si mi cara 
Espanta como el trueno ó la epidemia.

No es que blasone yo— ¡Dios me librara.’ —
De venusto y  donoso y  pulcro y  lindo;
Mas... ¿figura de proa 6 de mamparaI...,

No á las deidades del sublime Pindó 
Culto daría lau aciago busto,
Que ruibarbo destila y Umaiíndo.

¿Cuándo fui yo tan áspero y adusto?
¿Cuándo ful tál qne la m ugeren cinta 
Se exponga al verme á malparir del susto?

¿Quién reconoce en tan aviesa pinta 
Al q u e , si no presume de Narciso,
Tierno fué, y lo es aún, como un Aminta?

A hombre encarado a s í, fuera preciso 
Que Pedro, sin mas trám ite, la puerta 
Tapiara del celeste Paraíso. —

Y una vez la impostura descubierta,
¿Será mncho un porvida i  cada rasgo
Y por cada facción una reyerta?

Español ó francés, suizo ó pelaspr.
¿No he de llamar calumniador infame 
Al que asi me Irasforma en fiero trasgo?

¿He de sufrir sin que i  lus cielos clame 
Que un temerario i  engendro tan aleve 
ü a n u tl  Sreion i i  ¡<u Herreros llame?

¡Cómol ¿justicia habrá para ei que aleve 
Injuria en una acción é en un vocablo 
A inferir á  su prógimo se atreve,

Y no para el que en púWico retablo 
Tal i  un vecino bonrado desfignra,
Que no osaría prohijarle el diablo?—
_ i Feliz yo si tan ruin manufactura,

Ya que mi cara nó genuioa y  propia.
Fuese de ella mordaz caricatura I

Siquiera ai truglodita de ia Etiópia 
El maligno pintor me asimilase.
Pudiera brujuleárseme en la copia.

Nadie contra el pintor pide un ukate,
Que, aun ridiculizándole en estampa 
Le distingue entre el vulgo de su cias’e ;

Y hay mas de un presuntuoso que se aiaiMoa 
Porque su oscura faz caricainren
Si asi el mochuelo entre los cisnes campa.

Mis defectos propalen y censuren;
Lleven hasta la hipérbole la mofa ;
Mas no , sin ton ni so n , me desnaturen.

Pues no me juzgo de mejor estofa,
Y á  un rey he visto convertido en p e ra .
Hagan de mi una col ó una alcachofa;

Has é  d iga: .  he piaUdo una quim era,  >
O ei pintor en la que haga á su capricho 
Deje algo de mi cara verdadera;

Y no se diga de é l lo que se ha dicho 
Del que ai pié de sus torpes mamarrachos 
Ponía: «este es un gallo; este es un micho. •

Rían de mi en buen hora los muchachos;
Pero fian dt mi cuando en petacas 
Me vendan, ó aleluyas, los gabachos.

Cuando á  la feria mis facciones sacas,
P in tor, yo no te  pido que me lóes 
Ni que indulgente seas con mis macas.

Tengo una que ui Celso ni Averróes 
Pudieran corregir; la que siquiera 
Me iguala en esto al inmortal Caraées:

Y el pincél detPKlor— ¿quién lo creyera’ —
Hasta en la ausente luz me Ihlsifiea
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Trialadando el eclipse á  la otra acera.
Porque cargue eo lo feo no rae pica,

Que fuera necio y femenil oi^ullo ,
Quien me forja esa faz con que trañca.

Esopo —  es ya verdad dePerogrulln — 
Romo, giboso y de infeliz pergenio,
No brindaba de amor al blando arrullo.

Lindos no fueron Alarcon,  Celenio,
Ni otros d e a  que i  la cumbre del Parnaso 
Se alzaron en las alas de su genio.

Mas algo de ese genio nada escaso 
Hubo de traspirar; algo el oeullo 
Fuego brilló á  Iravéa del losen vaso- 

Yo, mediocre poeta, no eo mi bulto 
Pienso escrito llevar Deut in nodi?,- 
Pern ni soy feroz, ni soy eslullo;

Y tanto i  mi semeja él oeranivi>bii 
fion que cual vero cjfijífj se me vende 
f.'/imo i  Ataúlfo,  6 Recesvinlo 6 Clovis.—

Pero el que lanío con su brocha ofende..., 
Al arte  mas que á  m i,  no es compratriota 
Sino uuqaídam anónimo de allende,

Y es niacavilla que fandango 6 jota 
Bailar no me higa eo traje charanguero 
Ora un trabuco al mdrgen yuna bo ta ;

Que, ya sea ruGan ó caballero,
P.ira pintor de eztrangis solo un tipo 
Tieue d  pueblo español: el ¡ a in i i l tn .

Y mienten; q u e , aunque yo no participo 
lie Un precioso dón , hay aquí talles
No indignos de Timantes y Lisipo.

y  si España en los campos y las railes 
Be horribles caladuras no escapea,
Hartas hay mas a llí de Roiicesvalies 

No es español quien tan vitanda y fea 
Me ia atribuye í  raí; del mal el menos;
Ni habed español que Un bestial rae crea.__

Mas ¿quién con ojos ¡ay! miró serenos
Oirá profanación ruda, inaudita.......
¡Y esU jiohay que achacarla i  los ajenos!

Mi humilde cara al flo,  fea ó bonita, 
Porque algún Orbaiieja la adultere 
Poco al lustre español pone ni quila;

Pero que á un hombre excelso se vulnere 
Hasta el punto ¡ob dolor! de que su rostro 
Ea despreciable trasto degenere,

Es atestado atroz que ni Cagliosirn 
Osara concebir,  y i  sn memoria 
Herido en cuerpo y dnirai me postra.

Aquel Fénix  de España, cuya gloria 
No es ignorada va ni del mas drope;
Tal le encumbra en sus piginas la bisloria;

El (nimado de Cito y de Caliópe 
Y Talla y Melpómene y E ra lo ; 
l o p e i i  Vega, en fin, ioj>«,e¡ gran Lape, 

Largo tiempo ¡ob baldón! ¡oh desacatol 
Pe molde de pelucas ha servado,
Comprado no sé á  quién eo un barato. — 

Ci’PoU al lloarado artifice no pido 
De aplicar í  tan sucio mioislcrio 
El busto de aquel hombre esclarecido.

Ignoraba que bada un vituperio 
Al poeta amenísimo y fecundo 
Que con su nombre llena el hemisferio 

Culpo, sea quien fuere , al que de iurauodo 
Interés arrastrado, hizo á  sabiendas 
Tráfico vil del vate sin segundo.

I Tu,£op* Olio, tú  por esas tiendas 
Sirviendo de irrisión al transeúnte I 
i Asi han becho de ti camestolesdasi 

I Tú con bucles cosidos á pespunte 
Sobre esi Frente que de lauro Febo 
Ciñó, y  de nardo y  rusas Amatunte f 

i En guisa fú de frívolo mancebo 
Ostentando risibles papillotes 
Sobre greñas robadas al Erebo I 

¿Quién de tu  ingeniólas preciaras dotes 
Eo ese maniquí reconociera 
Que ya sirvió para dos mil cogotes? 

i  Cabe suerte mas triste y lastimera?

¡Peladas viera yo todas las nucas 
Antes que befa tál de ti se hiriera!

¿Qué se suele decir de Juan 6 Lucas 
Para acusar de huero i  su meollo?
* I Soberbio molde para hacer pelucas! >

Por dicha ¡ oh Lope', el lacio perifollo 
Bel postizo sacrilego pelambre 
Que tu cabeza convirtió eii repollo 

•No te atormenta ya , ni el duro alambra 
Q ue, aun formada de leño inaoimado,
Diera á lu noble sien fiero calambre.

Tan baja servidurabre mal tu  grado 
No ha de afrentarte m ás; que un buen palri'u>
Digno de alto loor le ha rescatado. (I)

Vates iberos, por tan buen servicio 
Oradas le dad inmensas, y el Museo 
Galardone tan alto beneficio.

Y o, pedestre Individuo del febeo 
Claustro insigne; yo , el último del banen,
A mi modo lo aplaudo y victoréo,

V si en la librería no me estanco,
A los nombres de itusires españoles 
Se añadirá de hoy más el de roranco.—

Vista pues la ruindad de tres bemoles 
Que al buen Lope in jurió , la que me ensaña 
No vale , á la verdad, tres caracoles.

No como quiera al público se engaña, 
y  quien por muestra tan soez me busque,
Be fijo no me eneucolra ¡ no me araña.

No mas la ciega cólera me ofusque,
Que habas cuecen abondu en todas partes,
Y ID! oraciOB no pase del ¿yooujjuc... .
Coaira ese CuHHna de las artes.

H íbu el  BRETON de to s  HERREROS.

EL CRIADO PRL'DENTE.

Uno de los criados de Federico el Grande le hizo irapacíentarae 
de tal modo en cierto dia, que el monarca le pegó una bofetada, y  le 
desarregló el pelo. El criado, con la mayor sangre fria ,ze  fué á  co­
locar dolante de un espejo que había en It cámara del rey y se atusó 
los rizos que se habían deshecho. «¡Quéeseso, bribón, dijo Federi­
co, tienes alreviraienlo!...» — « Señor, respondió el criado, lo hago 
para que las personas que hay en la antecámara do conozcan lo que 
ha pasado entre nosotros dos.» El rey no pudo menos de echarse á 
reir y  se marchó i  otra babitacioo.

EL REY DE PRL'SW Y SE MEDICO.

El gran Federico le dijo un dia á su m édico;— vHáblameV. con 
franqueza, doctor, ¿cuántos hombres ha inalado V. en toda su vida? 
tSeñor, respondió el distípulo de Galeno, próiimamente 300000 me­
nos qne V. M. >

CEROCUFICO.

A *

SOLL'CIOS DEL GEBOCLÍFICO PCBLICADO EN EL K Íai. 30 .

La v a h r e ta  caratela  del audaz Colon tu r c i  m ares ignoraáot 
hasta  dar con América.

(I ) El wvsr CirjM Ortlt Zi Tíri«re, bit  >M$i,ud9 ■ lii IkIIm 
•r l í . ,  ^ep.iK< mi |>bi»al< 4> c«ruúi>a<a i r ll iW  , y eiilcielhi m  e.-

, t . i u  u l e i u 9 , d. n!r.U< d. cvil» éiuMuwHf. d»l.¡- 
4i«» «n |raB parte i  Ui cékbrM píalura

Imprenta del S E m siE io  t  IiusrsAciOK, á  eorga de D. G. A t-  
BAaiBHA, Jaeonteireto, 26.
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